Santiago, el hermano del Señor

  En la tradición eclesiástica a menudo se ha identificado a Santiago el hermano del Señor con Santiago el Menor, uno de los apóstoles. Pero tal identificación presenta muchas dificultades, porque los «hermanos del Señor»
   Cualquiera sea la interpretación de los tales «hermanos» fueron contrarios a la acción de Jesús durante su ministerio público. Mas como nada obliga a identificar a Santiago el hermano del Señor con Santiago apóstol (y lo mismo cabe decir de Simón el hermano del Señor y el apóstol Simón el Zelotes) habría que tomar en serio ese dato del rechazo de Jesús por parte de sus hermanos.





    Si no se quiere admitir que María, la madre de Jesús, fue también la madre de los hermanos de éste, habría que dar una interpretación orgánica de la designación «hermanos del Señor» entendiendo que Santiago y sus hermanos eran hijos de un primer matrimonio de José, el esposo de María, cosa que en los primeros tiempos cristianos no suponía escándalo alguno, al contrario de lo que ocurrió durante muchos años en círculos católicos
   En Mt 13,55 se mencionan como «hermanos de Jesús» Santiago y sus hermanos José, Simón y Judas. Y dado que en Mt 27, 56 se alude a una «María, la madre de Santiago y de J osé», algunos pensaron que ese Santiago y ese José debían de ser los mismos; y como ahí se nombra a la madre, a la que en otro pasaje se la califica de mujer de Cleofás, de ese tal Cleofás se ha hecho un hermano del padre de Jesús, y a Santiago se le ha considerado primo del Señor. Pero con ello se convertía al hermano (primo) del Señor, Santiago, en Santiago el Menor, un apóstol, ya que a éste se le designa como hijo de Cleofás. De ese modo se pierde de vista el dato de que los hermanos del Señor rechazaron a Jesús y que, por ende, no pudieron ser apóstoles (cf. Sobre todo Jn 7,1-5) 

   Sólo tras el relato de la ascensión se nombra conjuntamente a los hermanos de Jesús con los apóstoles; primero se menciona a los apóstoles en Hech 1, 13­14 (incluido Santiago, el hijo de Alfeo/Cleofás), y junto a ellos a los hermanos de Jesús, aunque de forma sumaria y sin dar los nombres. Cabría suponer que la aparición de Jesús a Santiago - de la que se habla en 1 Cor 15,7 - se creyó que era Santiago el hermano del Señor, eliminando así la proscripción.
     Tras la marcha del apóstol Pedro (Act 12,17; 21,18ss; Gál 1,19) fue Santiago el hermano del Señor el que (el año 44 d.C.) asumió la dirección de la comunidad de Jerusalén. Llevaba el sobrenombre de «el Justo» 
   Santiago el Justo era por lo tanto un judeocristiano sin tacha, de la más estricta observancia, que respetaba la ley judía; en el templo era uno de los orantes más asiduos, hasta el punto de que era venerado como «justo» por los propios judíos, aunque era un seguidor de Jesús; en el Concilio de los apóstoles intervino mediando en el debate entre Pablo y Pedro, aunque personalmente consideraba obligatoria la ley mosaica para los judeocristianos. Pero la política de los sumos sacerdotes contra la primitiva comunidad de Jesús lo llevó, pese a todo, el año 62 ante el tribunal del gran consejo, y fue lapidado, según podemos deducir de las Antigüedades de Flavio Josefo (20, 9,1)`Es probablemente el autor de la carta de Santiago, hipótesis que también viene refrendada por la piedad intensamente legalista que se desprende de la epístola.

Datos sobre Santiago, el Justo
http://es.wikipedia.org/wiki/Santiago_el_Justo

   Santiago el Justo, (hebreo: יעקב; griego Iάκωβος) Murió el año 62 de la era cristiana. En la etimología hebrea "Yaakov" es variante de "Yaaqob" el nieto de Abraham (Abraham, Isaac, Jacob) y quiere decir "Suplantador", esto por suplantar a su hermano Esaú. Para otras etimologías es "Sostenido por el talón" En la Biblia es simplemente Jacobo, y es una derivación a partir de "San Jacobo" (Sancti Iacob).
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Descubriendo a Santiago
    Para identificar fielmente quién es realmente Santiago el Justo, y al mismo tiempo saber quien era Santiago el Mayor y diferenciarlo de Santiago el Menor, veamos su procedencia.

     Mateo nos dice que hay dos apóstoles llamados Santiago (Jacobo) y ninguno de ellos es hermano de Jesús: “Los nombres de los doce apóstoles son estos: primero Simón, llamado Pedro, y Andrés su hermano; Jacobo hijo de Zebedeo, y Juan su hermano; Felipe, Bartolomé, Tomás, Mateo el publicano, Jacobo hijo de Alfeo, Lebeo, por sobrenombre Tadeo, Simón el cananeo, y Judas Iscariote, el que también le entregó”. Mateo 10:2-4

    Lucas nos confirma lo mismo, el primero sería llamado Santiago el Mayor y el segundo como Santiago el Menor: “Simón, a quien también llamó Pedro, a Andrés su hermano, Jacobo y Juan, Felipe y Bartolomé, Mateo, Tomás, Jacobo hijo de Alfeo, Simón llamado Zelote, Judas hermano de Jacobo,  (Luc 6, 14-16

Marcos nos dice: “A Simón, a quien puso por sobrenombre Pedro; a Jacobo, hijo de Zebedeo, a Juan hermano de Jacobo, a quienes puso por sobrenombre Boanerges, que es, Hijos del trueno; a Andrés, a Felipe, a Bartolomé, a Mateo, a Tomás, a Jacobo, hijo de Alfeo, a Tadeo, a Simón el cananeo, y a Judas Iscariote, el que le entregó.” (Mc 3. 16-19)
     Sabiendo que hay dos apóstoles llamados "Santiago" y que ninguno es hermano de Jesús, recurrimos a Marcos el cual nos hace ver la diferencia entre los dos apóstoles llamados "Santiago" y de "Santiago el Justo".

    Cuando Jesús aún no principiaba su ministerio, que era artesano como su padre, y fue reconocido por las personas donde había crecido y vivido hasta los 30 años. Por esta razón no creían que El fuera el tan anhelado Cristo que esperaban, sino más bien pensaban que sólo era uno más de ellos: ¿No es éste el carpintero, hijo de María, hermano de Jacobo, de José, de Judas y de Simón? ¿No están también aquí con nosotros sus hermanas? Y se escandalizaban de él.

Familiar de Jesús de Nazaret. 

     Muchos autores defienden la teoría de que era uno de los hijos de María y José, y por lo tanto hermano carnal de Jesús de Nazaret 

      Los que defienden la virginidad de María no sólo en la concepción de Jesús sino también por el celibato de María tras el nacimiento de Jesús, identifican a Santiago con un pariente, hijo de Cleofás y María, conocido por la tradición como "Santiago el Menor". 

Referencias: 

·    En Mc 6, 3 se le nombra como "hermano" de Jesús, junto con José, Judas y Simón. 

·     En Mt 27, 56 se relata que al pie de la cruz está "María la madre de Santiago y José" 

·     En Jn 19, 25 se especifica que al pie de la cruz están "su madre y la hermana de su Madre, María la de Cleofás". No es probable que fueran hermanas carnales, teniendo el mismo nombre. Posiblemente la palabra "hermana" se usa aquí en un sentido amplio, como "familiar". Para algunos autores contrarios a la teoría de que Santiago fuera hermano carnal de Jesús, ésta debía de ser María la madre de Santiago. 

     Pablo de Tarso hace mención en sus cartas de "Santiago el hermano del Señor" (Gálatas 1,19), jefe de la comunidad de Jerusalén y una de las tres "columnas" de la primitiva iglesia, según expresión del propio Pablo (Gálatas 2,9). Se le menciona también en relación con una situación conflictiva entre Pablo y Pedro (Gálatas 2,11-18). Otra referencia tiene en 1 Cor 15. 7. 

   El relato de los Hechos de los Apóstoles menciona a Santiago (Hch 13,17; Hch 15,13ss) de forma coherente con las cartas de Pablo. 

      Murió en el año 62, según describen las crónicas de Flavio Josefo, quien escribe con claridad : Ananías era un saduceo sin alma. Convocó astutamente al Sanedrín en el momento propicio. 
    El procurador Festo había fallecido. El sucesor, Albino, todavía no había tomado posesión. Hizo que el sanedrín juzgase a Santiago, hermano de Jesús, quien era llamado Cristo, y a algunos otros. Los acusó de haber transgredido la ley y los entregó para que fueran apedreados. (Antigüedades judías, 20.9.1) 

    Pablo de Tarso le llama Santiago el hermano del Señor. Dice “Después, pasados tres años, subí a Jerusalén para ver a Pedro, y permanecí con él quince días; pero no vi a ningún otro de los apóstoles, sino a Jacobo el hermano del Señor. Gálatas 1:18-19

     Aunque el dato más favorable que nos indica que era realmente el hermano de Jesús viene de los escritos no bíblicos del historiador Flavio Josefo, ya que, al no ser cristiano no llamaría hermano a alguien que realmente no lo fuera. Esto confirma a lo que Marcos nos decía. 

  La historiografía data este evento en el año 62.

  Hegesipo, historiador del siglo II nos confirma la historia de Josefo, pero Hegesipo cita a Eusebio de Cesarea en Historia eclesiática 2. 23; él nos dice más exactamente que Santiago el Justo no alcanzó a ser apedreado, sino que fue lanzado al precipicio. Lo relata asi:
    “Santiago era llamado El Justo. La gente estaba segura de que nunca había cometido un pecado. Jamás comía carne, ni tomaba vinos. Pasaba tanto tiempo arrodillado rezando en el templo, que al fin se le hicieron callos en las rodillas. Rezaba muchas horas adorando a Dios y pidiendo perdón al Señor por los pecados del pueblo. 
   La gente lo llamaba: “El que intercede por el pueblo”. Muchísimos judíos creyeron en Jesús, movidos por las palabras y el buen ejemplo de Santiago. Por eso el Sumo Sacerdote Anás II y los jefes de los judíos, un día de gran fiesta y de mucha concurrencia le dijeron: "Te rogamos que, ya que el pueblo siente por ti grande admiración, te presentes ante la multitud y les digas que Jesús no es el Mesías o Redentor". 
Y Santiago se presentó ante el gentío y les dijo: "Jesús es el enviado de Dios para salvación de los que quieran salvarse. Y lo veremos un día sobre las nubes, sentado a la derecha de Dios".
   Al oír esto, los jefes de los sacerdotes se llenaron de ira y decían: "Si este hombre sigue hablando, todos los judíos se van a hacer seguidores de Jesús". Y lo llevaron a la parte más alta del Templo y desde allá lo echaron hacia el precipicio. Santiago no murió de golpe, sino que rezaba de rodillas diciendo: "Padre Dios, te ruego que los perdones porque no saben lo que hacen".

Columna de la Iglesia Primitiva
    Santiago el Justo fue "una de las tres columnas de la iglesia primitiva en Jerusalén". Sabemos que en realidad llegó a ser obispo de dicha iglesia en ese entonces y alguien muy importante e influyente, tanto es así, que como representante de la Iglesia Primitiva tuvo que dar la cara con su vida.

    “Por eso, Santiago, Pedro y Juan —considerados como columnas de la Iglesia— reconociendo el don que me había sido acordado, nos estrecharon la mano a mí y a Bernabé, en señal de comunión, para que nosotros nos encargáramos de los paganos y ellos de los judíos”  Gálatas 2:9

     La historiografía nos dice que la epístola de los Gálatas se escribió entre los años 50 y 56, cuando Santiago el Mayor ya había muerto en el año 44 y Santiago el Justo llegaba a ser, como dice Pablo, "una de sus columnas". Desde la muerte de Santiago el Mayor, Pablo sólo le dice "Santiago", una sola vez dijo "Santiago el hermano del Señor" para diferenciarlo, pero ya no tendría que hacerlo más, ahora no hay que diferenciarlo de nadie, pues Santiago el Justo es el único que está en Jerusalén según nos confirma el mismo Pablo y es donde muere a manos del hijo del famoso Anás bíblico, Anás ben Anás.
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Creencias sobre Santiago
     Fue una figura importante del cristianismo primitivo. Según la tradición, tras la muerte de Jesús se convirtió férreamente al cristianismo ya que antes no creía que su propio hermano fuera el Cristo, según nos cuenta Juan quien era muy cercano a Jesús:  “Entonces sus hermanos le dijeron: Sal de aquí, y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces. Pues nadie hace algo en secreto cuando procura darse a conocer. Si estas cosas haces, manifiéstate al mundo. Porque ni aun sus hermanos creían en Él.  (Juan 7. 3-5)
    Se debe descartar que fueran “esos hermanos” de sangre, ya que, el término "hermano" era considerado y usado para alguien que comparte la fe, y definitivamente aquellos "hermanos" que se citan arriba no compartían esta fe ni creían en El. Este versículo se une al de Marcos (Marcos 6.3) donde nos relata sobre los cuatro hermanos de sangre que tenía Jesús.

     Hemos visto la influencia de Santiago el justo en el Jerusalén Primitivo, pero, sin duda que nada hubiera sido posible sin la aparición personal de Jesús a su hermano, quien después creyó en él con todo su corazón y pasaba horas orando intercediendo por el pueblo. Pablo habla sobre este episodio:  “Y después que resucitó al tercer día, conforme a las Escrituras se apareció a Simón Pedro, y después a los doce. Después se apareció a más de quinientos hermanos a la vez, de los cuales muchos viven aún, y otros ya duermen. Después apareció a Santiago; después a todos los apóstoles”. (1 Cor 15.4-7)
La Epístola de Santiago
   La tradición cristiana y algunos expertos le atribuyen igualmente la autoría del escrito neotestamentario conocido como la Epístola de Santiago, mientras que otros rechazan esta hipótesis.

      Los entendidos y estudiosos del tema dicen que el autor más probable es "Santiago el Justo" el hermano del Señor, ya que, Santiago el Mayor, que en sí era más importante por de los más citados en los textos evangélicos, era discípulo directo de Jesús y murió el año 44 ejecutado por Herodes Antipas para agradar a los judíos.

   Sesde entonces Santiago el Justo tomó el liderazgo de la Iglesia Primitiva siendo "una de las tres columnas", como dijo Pablo, y quedándose en Jerusalén hasta su muerte. Con todo eso, la epístola esta dirigida a "todas las tribus de Israel en la dispersión" (Sant. 1. 1,). Por esta razón se le considera como el Obispo, por que está en la ciudad donde nace el cristianismo, Jerusalén, y le escribe a los dispersos. Su preocupación era tal, que dice Hegesipo que pasaba horas orando intercediendo por su pueblo. Se puede notar eso en el modo de empezar su epístola: "Siervo de Dios y del Señor Jesucristo", donde, ya no reconoce a Jesús como su hermano de sangre, sino espiritualmente, y además se hace su siervo. 

    A la muerte de Santiago el Mayor (Hech 12-2) , Pablo sólo le empieza a llamar "Santiago", porque, no era necesario diferenciarlo de ningún otro "Santiago" como lo hizo en Hechos 12.2 (Santiago hermano de Juan), ya que es el único "Santiago" que queda en Jerusalén 

     Se sabe que para algunos escritores antiguos la identificación de este Santiago el Justo con el otro apóstol llamado Santiago es frecuente. Así parecen `pensar Padres de la iglesia como Tertuliano o Juan Crisóstomo. Que identif y la hacen una, que sería hijo de José y de María, y hermano de sangre de Jesús. 
    Otros autores defienden la tesis de que era hijo de un matrimonio anterior de José. Aquellos que defienden la virginidad de María no sólo en la concepción de Jesús, sino también por el celibato que debió conservar María tras el nacimiento de Jesús, identifican a Santiago "el hermano del Señor" con un primo u otro pariente, algo que era común en el lenguaje arameo y hebreo. El problema de esta hipótesis es que tanto el evangelio de Marcos como el de Juan, así como la epístola a los Gálatas, fueron escritos en griego. Y la palabra adelfós, que es la utilizada para referirse a Santiago como hermano de Jesús, no significa pariente, sino hermano directo. Lo mismo sucede con Lo dicho por Flavio Josefo. 
    El peso del Nuevo Testamento
   Las apariciones que Santiago el Justo tiene en el Nuevo Testamento son todas las que siguen a Hechos 12.1, ya que fue ahí donde Santiago el Mayor muere, ya que éste es considerado mayor que Santiago el Justo al ser discípulo directo de Jesús y estar los tres años con El en su ministerio.

    Aludir a los textos bíblicos citados implia entre en el terreno de la exégesis y es muy complicado e inseguro adoptart en este terreno posturas detinitivas

  Restos mortales de Santiago: hipótesis o utopía
   A finales del siglo XX saltó a las páginas de los periódicos la noticia de que había aparecido un osario de piedra caliza del tiempo de Jesús, procedente de Jerusalén, con la inscripción aramea "Ya'aqob bar Yosef ajui di Yeshúa" (Jacob ,  o lo que es lo mismo, Santiago –, hijo de José, hermano de Jesús – o Josué –). 
     Lo da a conocer un estudio realizado por André Lemaire, especialista en paleografía de la Escuela Práctica de Altos Estudios de París y publicado en el número (noviembre/diciembre de 2002) de la "Biblical Archaeology Review".

     El osario ha sido datado por los arqueólogos en el año 63 de nuestra era. La inscripción está grabada en una de sus caras laterales, escrita en arameo, con un tipo de letra que se utilizó entre los años 10 y 70 d. C. Según los editores, se trataría del enterramiento de Santiago, al que se cuenta entre los "hermanos de Jesús" en el Evangelio de San Mateo (Mt 13, 55) y en la Epístola a los Gálatas (Ga 1, 19).
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En Jerusalén se utilizaba durante el siglo I ese tipo de recipientes. Entonces estaba extendida la práctica de depositar los cadáveres en una tumba excavada en la roca, y al cabo de unos años reunir los huesos en un osario de piedra o cerámica, que llevaba inscrito el nombre del difunto. Se han encontrado varios centenares. Hasta ahora el personaje más conocido cuyos restos han aparecido en uno de estos recipientes era Caifás, el que fue Sumo Sacerdote, y cuyo osario salió a la luz en Jerusalén en 1990 cuando quedó al descubierto un cementerio al remover tierras para la construcción de una avenida.

    Sin embargo, resultó ser un fraude. Así lo determinó el director de Antigüedades de Israel, Shuka Dorfman, quien anunció (18 de junio de 2003): «El osario es real. Pero la inscripción es falsa. Lo que significa, es que alguien tomó una caja real y labró la escritura en ella, probablemente para darle una importancia religiosa».  Gideon Avni, presidente del grupo de arqueólogos que investigaron el osario, dijo a los periodistas que la conclusión era unánime. El comité también descubrió que la piedra de la que fue tallada el osario era más típica del norte de Siria que del antiguo Israel.
 Esta noticia periodística, con más noticia ligera y fantasiosa que de realidad arqueológica demostrable, ha circulado con profusión, centrándose en los siguientes datos;

    1.  Se comenta estos días (La Revista, octubre 2002) el descubrimiento de un osario en Jerusalén con la siguiente inscripción: Jacob, hijo de José y hermano de Jesús. Ciertamente, son nombres muy comunes en el mundo judío. Sin embargo, la expresión hermano de Jesús resulta relevante. Si se llega a confirmar que la inscripción del epitafio se refiere realmente a Santiago (Sant-Jacobo), el hermano del Señor, estaríamos ante un descubrimiento importante para el mundo cristiano. Ahora bien ¿qué puede suponer?

    2. En primer lugar, conviene hacer algunas observaciones. No se trata de Santiago el mayor, hijo de Zebedeo y hermano de Juan, uno de los primeros discípulos de Jesús (Mt 4, 22), a quien Herodes Agripa mandó decapitar hacia el 44 (Hch 12, 2). De su venida a España el Nuevo Testamento no dice nada. Se trata de Santiago el menor, que tiene un papel importante en la primera comunidad cristiana (Hch 12, 17; 15, 13; 21, 18). Se le atribuye la carta de Santiago. Muere mártir hacia el 62 (Josefo, Hegesipo).

   3. Pues bien, los evangelios llaman hermanos de Jesús a Santiago, José, Simón y Judas; también hablan de hermanas (Mt 13,55-56; Mc 6,3). San Pablo habla de Santiago, el hermano del Señor (Ga 1,19). María es la madre de Jesús (Jn 2,1; Hch 1,14; Mt 1, 18-25;  Lc 2) y la esposa de José (Lc 2,5; Mt 1,18). Para la gente de Nazaret Jesús es el hijo del carpintero (Mt 13,55). Los evangelios y los Hechos de los Apóstoles hablan con toda naturalidad de su madre y sus hermanos (Mt 12, 46 ; Mc 3, 31; Lc 8, 19; Hch 1, 14).

  4.  Las iglesias evangélicas aceptan sin problema el hecho de que Jesús tuviera hermanos. Sin embargo, los evangelios distinguen explícitamente entre la madre de Jesús y la madre de Santiago el menor y de José (Mt 27, 56 y Mc 15, 40), que también aparece en Lucas como María la de Santiago (Lc 24, 10). 

  5.  En los evangelios, la madre de Santiago el menor aparece sola, sin su marido. Es posible que hubiera quedado viuda, como María, la madre de Jesús. Y que, sin protección social, se apoyaran mutuamente y vivieran todos como hermanos. Es posible también que esos hermanos estuvieran casados.

    6.  En la tradición católica, sobre la cuestión de los hermanos de Jesús, suele darse esta explicación: en el mundo bíblico a los parientes próximos se les llama hermanos (ver Gn 13, 8; 12, 5; 14, 16; Lv 10, 4; 1 Cro 23, 22s; Catecismo de la Iglesia Católica, n. 500).

    7. En definitiva, el descubrimiento encaja con los datos del Nuevo Testamento, que presentan a Santiago el menor como hermano del Señor. Además, pone nombre al padre de Santiago y marido de María, la madre de Santiago y de José. Se llamaría como uno de sus hijos, José. 

   8. Tampoco es cosa de dar muchas vueltas al asunto, dedicando nuestra atención a fábulas y genealogías interminables (1 Tm 1,3). San Pablo afronta sobriamente la cuestión del origen de Jesús, diciendo: nacido de mujer (Ga 4, 4), nacido del linaje de David (Rm 1,3). Y pone el acento en la confesión central de la fe cristiana: Jesús es el Señor (Flp 2,11).  Una noticia del tipo del sarcófago, ni quita ni pone nada al misterio del Cristo Hijo de Dios. Puede ser verdad. Aunque, entre los miles y miles de judíos que en el siglo I se llamaron Jesús y otras tantos que se  llamaron Santiago, es evidentemente que también puede ser mentira.
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